
[image: cubierta]


[image: imagen]



[image: imagen]




Agua o fuego

Jurado Riba, Víctor J.

Agua o fuego / Jurado Riba, Víctor J.

Madrid: Desperta Ferro Ediciones, 2026 – 504 p., 16 de lám.: il.; 23,5 cm – (Historia de España) – 1.ª ed.

D.L.: M-17282-2026

ISBN: 979-13-991537-5-0

94(492+460) “15”

355.48



Agua o fuego

Víctor J. Jurado Riba

© de esta edición:

Agua o fuego

Desperta Ferro Ediciones SLNE

Paseo del Prado, 12, 1.º derecha

28014 Madrid

www.despertaferro-ediciones.com

ISBN: 979-13-991538-4-2

Diseño y maquetación: David Sancho Bello

Cartografía: Desperta Ferro Ediciones

Coordinación editorial: Mónica Santos del Hierro

Primera edición: septiembre 2026

Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).

Todos los derechos reservados © 2026 Desperta Ferro Ediciones. Queda expresamente prohibida la reproducción, adaptación o modificación total y/o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento ya sea físico o digital, sin autorización escrita de los titulares del Copyright, bajo sanciones establecidas en las leyes.

Producción del ePub: booqlab



A Àngel Casals,
maestro y amigo,
por enseñarme a amar este oficio




ÍNDICE


	Cubierta

	Título

	Créditos

	Índice

	Presentación

	Prólogo

	Luis de Requesens como gobernador general de Flandes

	1 LUIS DE REQUESENS Y SU TIEMPO

	2 LA HERENCIA MILITAR DEL DUQUE DE ALBA

	3 EL SOCORRO FRACASADO Y LA PÉRDIDA DE MIDELBURGO

	4 LA INVASIÓN DE LUIS DE NASSAU Y LA BATALLA DE MOOK

	5 EL GRAN MOTÍN DE AMBERES

	6 LA LUCHA POR HOLANDA Y EL SITIO DE LEIDEN

	7 LAS OFENSIVAS DE 1575: ENTRE HOLANDA Y ZELANDA

	8 LA MUERTE DE REQUESENS: LA PUERTA AL SACO DE AMBERES

	Bibliografía

	Imágenes





Guide


	Cubierta

	Título

	Inicio






PRESENTACIÓN

«Un libro tiene tantas versiones como lectores», la idea, no la literalidad de la frase, se ha atribuido a Jorge Luis Borges, quien reivindicó siempre la libertad del lector ante la obra a la que se enfrentaba. Bien se puede objetar que tal reflexión se refería a la literatura, aunque espero que se acepte su aplicación a los libros de historia sin tener que recurrir al ya manido y estéril debate posmodernista en torno a la naturaleza narrativa de la historia, que tanta tinta hizo correr a finales del siglo pasado.

La reflexión borgiana permite justificar esta Presentación teniendo en cuenta que no me puedo considerar con autoridad para hablar del gobierno de Milán, ni de la revuelta de los Países Bajos. Cuando Víctor Jurado me planteó su idea de una tesis doctoral acerca de Luis de Requesens, se inició el imprescindible debate entre director y autor en cuanto a viabilidad, enfoque, metodología y objetivos que cumplir. En principio, como director, consideraba que la tesis debía contribuir a trascender el angosto marco conceptual en el que se movía el estudio relativo a la nobleza catalana de los Austrias, así como que Requesens debía ser el instrumento para estudiar el complejo sistema que vinculó a un noble catalán con la monarquía, cómo se construyó y quién conformaba su red clientelar. Con ello, pensaba, se conseguiría una visión más rica y compleja de la relación entre nobleza y monarquía y, por extensión, de la relación entre Cataluña y la Monarquía Hispánica.

Sobre la nobleza ha pesado hasta la asfixia la idea braudeliana que Joan Reglá trasladó al Principado: un estamento marginal, ajeno a los núcleos de poder, empobrecido y, por ende, resentido políticamente con sus reyes hasta el punto de no solo retirar su apoyo, sino de brindar su connivencia a los bandoleros que «desordenaron» el país durante siglos. John Elliott la llamó nobleza «provincial» siguiendo esa misma interpretación. Solamente a partir de finales del siglo XX, Pere Molas y Núria Sales intentaron aumentar la complejidad de esa descripción. El primero, usando la prosopografía, matizó algo, pero no cambió lo que ya se había dicho. Sales demostró una gran intuición de historiadora cuando, con muy pocos datos, apuntó a una sofisticación económica, cultural y política mayor de lo que se había dicho hasta entonces.

Desde mi punto de vista, superar este marco era objetivo suficiente para una tesis doctoral. Sin embargo, Víctor Jurado solo me hizo caso a medias y hoy todos nos podemos alegrar de ello. Su investigación fue mucho más allá y reconstruyó el vínculo de Requesens con Felipe II y su corte y estudió la administración de las diversas misiones que le encargó el Rey Prudente. Ya no es el «héroe de Lepanto» que planteó uno de sus biógrafos laudatorios, ni la excepción o rareza de alguien que estuvo donde no debía estar ni por rango ni por riqueza, ni el segundón de Juan de Austria.

Estamos ante un noble que nos encaja en las nuevas investigaciones en torno a las culturas dinásticas de la aristocracia. No es un individuo en busca de ampliar fama y fortuna; es el gestor de toda una red de intereses que se articulan a niveles diferentes: el ámbito estrictamente familiar, donde debe procurar por sus hermanos y sus descendientes, finalmente su hija y el futuro de su linaje; el de cabeza de facción clientelar mayoritariamente catalana, aunque no exclusivamente, para los que debe procurar posición y sustento, y que se expresa muy bien en la escena que Guillem de Santcliment narra acerca de los últimos momentos del Comendador, cuando se disculpa por no haberle conseguido mayores mercedes reales. Y también es el puente entre las familias nobles catalanas y el único de entre ellas que tiene un vínculo personal directo, rol que le es reconocido cuando los Erill, Icart, Sentmenat, etc., acompañan su féretro en el funeral de Barcelona de 1577.

La retórica aristocrática usaba la constante afirmación de la fidelidad incondicional al rey como uno de sus caracteres distintivos. En Requesens, más allá de la retórica, hay una fidelidad negociada con más o menos éxito. Sus quejas por las duras condiciones en las que debe servir, las referencias a sus achaques, los lamentos por el maltrato que recibe… Todo ello formaba parte de la cultura política en la que se había criado y en la que había un punto de regateo entre el rey y sus nobles: el uno mandaba menos de lo que proclamaba; los otros servían con más condiciones de las que daban a entender y ello porque, como ya se ha dicho, Requesens se comportaba como el gestor de intereses colectivos y no como el protagonista de una relación a dos con Felipe II.


La investigación de Víctor Jurado lo sitúa en este ámbito con las nuevas investigaciones en relación con la nobleza europea. Autores como Robert G. Asch o Liesbeth Geevers han concluido que, más que la crisis de la aristocracia, los siglos XVI y XVII fueron los de su renovación ideológica a partir de la idea de servicio a la monarquía, ya fuera con la espada, ya fuera con la pluma. En el ámbito español, los estudios de Adolfo Carrasco o Enrique Soria también han insistido en la evolución de la cultura nobiliaria y su proyección política. Cada vez se insiste más en la pluralidad, el intercambio cultural entre las élites y la existencia de un espacio común de relación de las élites territoriales de la Monarquía. Diversas obras de conjunto se han publicado en los últimos años, como Pensar la Monarquía y gobernarla. Cultura política en la Monarquía de España (2023) o, más reciente, Las noblezas de la monarquía de España (1556-1725) (2024).

También en Cataluña la visión braudeliana ha sido superada por trabajos, muchos de los cuales, además del de Víctor Jurado, han surgido desde la historia del arte. Los estudios de Joan Bellsolell acerca del coleccionismo en la Cataluña del Renacimiento y los estudios de la construcción de las casas de los nobles catalanes de autores como Marià Carbonell o Carme Narváez nos llevan por otros caminos a los mismos destinos: hubo en la Cataluña del siglo XVI una renovación de la cultura nobiliaria en unos niveles más modestos que los de sus homónimos mediterráneos, pero con el mismo contenido.

Dentro de la nobleza catalana existió una fidelidad dinástica como la de las otras noblezas de la Monarquía que la integró, en la medida de sus posibilidades, dentro de su élite transnacional de servicio. Este volumen estudia todo ello en detalle con una personalidad como la de Requesens y se aleja del esquema que da más importancia al conflicto institucional que a las tramas de relación y clientelares entre los diversos reinos, así como convierte la fidelidad al linaje y a la tierra en un correlato necesario de la fidelidad dinástica.

Cuando el lector acabe de leer el Prólogo de Raymond Fagel y el texto de Víctor Jurado, tal vez no encuentre en las páginas los argumentos que tan brevemente aquí se han expuesto. Si tal es el caso, recuerden a Borges.

Àngel Casals
Universitat de Barcelona
Cardedeu, 3 de mayo de 2026


PRÓLOGO

Luis de Requesens como gobernador general de Flandes

En 2018 se celebraba en los Países Bajos la conmemoración del estallido de la Guerra de los Ochenta Años en 1568. No sorprendió que el Museo Militar Nacional de Soesterberg se decidiera a organizar, dentro de las actividades del año, una exposición dedicada al héroe nacional Guillermo de Nasao [Nassau], el príncipe de Orange, como militar. La pieza física, símbolo de la resistencia, llegó a Soesterberg por una vía poco común. Salió del Centre Borja –la comunidad de jesuitas de Sant Cugat del Vallés– y fue transportada al Vaticano, donde el general-superior de la Orden de los Jesuitas la entregó a la directora de dicho museo en presencia del rey de los Países Bajos. Se trataba de un bastón de mando –de 83,5 centímetros de largo y 3 de ancho– con el escudo del príncipe de Orange y de dos comandantes que, probablemente, fueron los que lo utilizaron en la práctica de la guerra. No obstante, tanto el museo como los múltiples medios de comunicación que se interesaron en la noticia del hallazgo hablaron de la incorporación del «bastón de Guillermo de Orange» al catálogo de dicho museo. Este objeto fue parte del botín de guerra después de la batalla de Mook –o de Mookerheide– del 14 de abril de 1574, que acabó en manos del capitán general del ejército que ganó la batalla, Luis de Requesens, y que permaneció, tras su muerte, durante siglos, en la colección de su familia en el Palau de Barcelona. Con la entrega del palacio a los jesuitas después de 1921, también el bastón llegó a sus manos.

Esta pequeña anécdota conecta directamente la persona de Luis de Requesens con Guillermo de Orange y con la Guerra de los Ochenta Años. Sin embargo, hay que decir que Requesens no es un personaje muy conocido dentro de la historia de los Países Bajos. La memoria de este gobernador y capitán general siempre ha estado bajo la sombra del célebre duque de Alba, el gran enemigo de Orange conocido por su crueldad. Para la historiografía nacional en los Países Bajos, empezando directamente en el siglo XVI, el duque de Alba es el enemigo favorito de los rebeldes y sus herederos. En más de un libro relativo al asedio de Leiden, que se desarrolló en tiempos de Requesens, los holandeses, no obstante, luchan –anacrónicamente– contra el cruel duque de Alba. De hecho, no existen libros de historia en neerlandés acerca de Requesens –cuyo nombre se suele pronunciar bastante mal, como «Rekwésens»– y pocos historiadores han publicado artículos científicos acerca de él. Y los que lo han hecho, como Hugo de Schepper, Julie Versele y R. Hendriks –este último tenía incluso la intención de preparar una tesis doctoral centrada en el gobierno de Requesens en Flandes– lo hicieron en español y en revistas españolas. En los Países Bajos, Requesens ha permanecido, pues, como un personaje histórico secundario. Además, su imagen de hombre más blando y amable se ha creado, sobre todo, como contraparte a la visión negativa del duque de Alba. Incluso en mi propio libro de las narrativas alrededor de cuatro comandantes militares españoles activos en Flandes entre 1567 y 1577, el comendador mayor no recibe la atención que merece.
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Batalla de Bergen op Zoom, anónimo (ca. 1613-1615), entre las flotas de Louis de Boisot y los señores de Glymes y Ávila. La ciudad de Bergen op Zoom se representa en la parte superior.


Llegados a este punto, quisiera detenerme aquí brevemente en un episodio en el que Requesens desempeñó un papel importante, tanto en la historia en sí como en el argumento de mi libro Protagonists of war. Se trata de la batalla naval de Reimerswaal, un hecho prominentemente presente en el libro que tienen ahora mismo entre las manos. El maestre de campo del Tercio de Sicilia, Julián Romero, fue nombrado almirante de una reducida armada preparada para librar a la ciudad de Midelburgo –Medialburque– que estaba bajo asedio de los rebeldes, dirigidos por Guillermo de Orange en persona. Víctor J. Jurado cuenta la historia del fracaso enorme de Romero como almirante y, aparte de utilizar fuentes archivísticas, cita la crónica de Bernardino de Mendoza. Julián Romero se encontró a Requesens en el dique nada más salir del agua: «Vuestra Excelencia bien sabía que yo no era marinero, sino infante; no me entregue más armadas, porque, si ciento me diesse, es de temer que las pierda todas». Requesens lo abrazó y lo consoló. Es interesante que el gran historiador holandés de la revuelta, Pieter C. Hooft, quien vivió en pleno siglo XVII, utilizó la cita de Mendoza en su libro, pero sin mencionar el recibimiento positivo de Requesens. Así podía utilizar dicha cita como prueba de la arrogancia de Romero y de los españoles en general.

En sus cartas al rey, Requesens criticó a Romero, aunque defendió su elección de maestre de campo como almirante. Así pues, tanto en la crónica de Mendoza como en las cartas al monarca, Romero salvó en parte su honor y su reputación. No así en una carta –en parte en cifra– que más tarde escribió Requesens a su hermano Juan de Zúñiga, embajador en Roma, que encontré en el Instituto Valencia de Don Juan en Madrid:


El duque tiene muy gran razones en decir que los mejores soldados que aquí ay son Sancho de Ávila y Mondragón que cierto es assí y aunque… [ y aquí empieza la cifra:] Julián lo es para las execuciones, es para las que haze delante de su general donde no le queda a él ninguna resolución que tomar, pero en qualquier cosa que se haya de guiar por su cabeça, no vale nada, y ansy me ha hecho cien mil borrones sin el de la mar, y temo que ha de hazer otros tantos y con no remediar los desórdenes de sus soldados le quieren ellos peor que al diablo porque les deshonrra y van de muy mala gana con él a nada y con todo esto no pueden dexar de cometérsele muchas cosas.
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Mapa del relieve de Leiden, anónimo (ca. 1623-1625). Arriba, a la derecha, Róterdam, Schiedam y Delft; a la izquierda, Leiden; abajo, La Haya. Abajo, a la derecha, el León Holandés con la espada desenvainada y el escudo de armas de la ciudad de Leiden.


Resulta que ni todo el mundo consideraba a Julián Romero como un comandante idóneo, ni Requesens era la persona que se podría imaginar basándose en sus cartas oficiales. Hubo, pues, un mundo de opiniones que es difícil de rastrear en las cartas oficiales y en las crónicas.

Víctor J. Jurado también nos ofrece un comendador mayor poco conocido cuando al final del libro analiza los comentarios de Requesens en torno a su salud: «en la mayoría de las cartas que se enviaban a la corte había algún párrafo que hacía referencia a su salud». Su mano derecha, Guillem de Santcliment, escribió a la esposa de Requesens: «Si pudiese ser que disminuyese un poco la bebida tuvimos más seguridad de su salut». No es cuestión de criticar al héroe, estas citas nos muestran a una persona con sus problemas y sus debilidades y facilitan así nuestra identificación con él. El libro termina con una descripción extensa de su muerte y el posterior entierro en Barcelona.

Pero antes de llegar a este apartado, el lector ha repasado todos los grandes momentos de su gobernación de Flandes. Al ver los títulos de los capítulos y epígrafes, recorremos las historias de Haarlem, Midelburgo, Maastricht, Mook, Amberes, Leiden y Breda, pero también por otros lugares donde la guerra ha dejado muchas veces su nefasta influencia. El libro nos acerca a los asedios, socorros, rendiciones, escaramuzas, batallas, motines, negociaciones y enfrentamientos de armadas. Hablar de las flotas en el conflicto es un elemento innovador del libro, puesto que muchas obras relativas a los tercios de Flandes se olvidan de la faceta de guerra marítima, tan importante. Sin fijarse en lo que pasó sobre el agua, no se pueden entender las riendas del conflicto.

En estas páginas vemos funcionando a Requesens alrededor de militares españoles como Julián Romero, Sancho Dávila, Gaspar de Robles y Cristóbal de Mondragón. Como guías, el autor utiliza sobre todo a cronistas de la época como Bernardino de Mendoza, Pedro Cornejo y Antonio Trillo, y, por lo demás, busca su camino por medio de los documentos que ha hallado –mayoritariamente– en los impresionantes legajos del Fondo de Estado del Archivo General de Simancas. Las notas a pie de página dan fe de las muchas horas que el autor ha pasado sentado en una de las mesas del archivo, yendo de documento a documento, y podemos imaginarnos los momentos especiales que habrá vivido al hallar, entre las pilas de manuscritos, los informes y cartas que nos acercan a la vida profesional de Requesens.

Estructurando su versión de los hechos mediante las acciones, nos ofrece la posibilidad de imaginarnos los problemas que el gobernador encontró durante sus años en Flandes. Unas dificultades relacionadas, sobre todo, con la paga de las tropas. Por no haber pasado muestra durante dos años, ya nadie sabía cuántos soldados había en activo. En las listas figuraban más de 5000 españoles, aunque, en realidad, no eran más que 2500. Había incluso compañías con tan solo 20 soldados y alguna no llegó a más de 8 hombres. Al mismo tiempo, era difícil disminuir el ejército real. En palabras del autor: «Tenía muchas más tropas de las que necesitaba y podía sustentar. Era un problema evidente, pero imposible de solucionar». Para liquidar cuentas y despedir a gente, se necesitaba darles pagas completas, pero sin muestras recientes era completamente inviable. Al final, Víctor J. Jurado lo formula de un modo más literario, aunque perfectamente correcto: «Era un ejército de hierro con cimientos de barro, que se hundiría por su propio peso y la incapacidad del Gobierno para pagarlo». El ejército enviado para pacificar a los Países Bajos en 1567 se había convertido, a lo largo de los años, en el mayor problema, tanto para los habitantes como para el propio Gobierno de Felipe II y su representante más alto en Flandes.

De todo este extenso volumen, a mí me atraen especialmente las citas directas sacadas de la correspondencia del gobernador, porque ofrecen una visión personal del conflicto y el análisis de la situación en que se encontró. Y más incluso cuando el libro combina la descripción de un acontecimiento en las crónicas, como la toma y el saqueo de Oudewater en 1575, con una descripción de los hechos en cartas del propio Requesens. El gobernador justificó el tratamiento cruel –murieron casi todos los habitantes, mujeres incluidas, y se quemó la villa– porque Oudewater había sido la primera villa del condado de Holanda en tomar partido por Guillermo de Orange. Sin embargo, hay que leer esta misiva también como una manera de defender sus decisiones y las acciones de sus comandantes militares ante el rey, pues en las cartas siempre se refleja la interacción y la comunicación entre el autor y el destinatario. Cuando algo más tarde habló de la toma de la pequeña villa de Schoonhoven, explicó al rey que allí no se hizo ningún desorden, porque «de todas quantas tierras tienen los rebeldes ocupados sola Scoonhoven era la que no se rebeló, sino que los dichos enemigos la tomaron el año setenta y dos por assalto». Demuestra que tanto Requesens como el monarca sabían perfectamente que no todas las ciudades de Holanda eran iguales y que cada lugar tenía que tratarse de manera diferente. En este sentido, la carta de Requesens se parece mucho a la del duque de Alba después del cruel saqueo de Naarden en 1572. El duque por aquel entonces explicó a Felipe II que los habitantes merecieron tal castigo por ser el núcleo más importante de los anabaptistas. Así pues, es casi un género epistolar en sí mismo cómo explicaban un saqueo o una victoria al rey. También en esto último el duque de Alba era un especialista, pues empezaba sus cartas incluso antes de que las tropas hubieran vuelto del campo de batalla, como en Jemmingen en 1568.

A un colega historiador como yo, el libro también le ofrece pequeños detalles novedosos para su propia investigación. Por ejemplo, en un artículo acerca de españoles que se cambiaron al bando rebelde, menciono a un tal Pedro de Serna, que aparece en la documentación. Ahora sé que era natural de Toledo y aquí puedo leer mucho más acerca de su interrogatorio, que se ha conservado. Otro caso sería el hospital de militares españoles en la pequeña ciudad de Culemborg, con respecto al cual he publicado recientemente, aunque sin tener a mano los documentos que Víctor J. Jurado ha descubierto en el Archivo General de Simancas.


Pero este no es un libro tan solo para historiadores, ni mucho menos. Es un libro que merece la atención de todo lector interesado en la historia del siglo XVI en general y en la Guerra de Flandes en particular. Se puede utilizar como fuente para futuros estudios, pero, a su vez, como obra para perderse en los momentos históricos por donde nuestro guía nos lleva, de lugar en lugar, siguiendo las hazañas de los militares españoles que lucharon en el Flandes del momento. No obstante, el mayor valor de este libro es su enfoque subjetivo, porque nos muestra los acontecimientos desde la perspectiva de don Luis de Requesens, gobernador entre 1573 y hasta su muerte en 1576. Deberíamos fijarnos un poco menos en el célebre duque de Alba y dar algo más de crédito a la importancia de su sucesor en el cargo. Es una lección que el autor nos ofrece, tanto para los españoles, como para neerlandeses como yo. Si en el futuro trabajo acerca de un tema de la época de su gobierno, sin duda alguna al empezar me haré la pregunta: «¿qué dice Víctor de ello?».

Raymond Fagel
Instituut voor Geschiedenis - Universiteit Leiden
[Instituto de Historia – Universidad de Leiden]
Leiden, 30 de septiembre de 2025


1

LUIS DE REQUESENS Y SU TIEMPO

La Galería de Catalanes Ilustres es una colección pictórica propiedad del Ayuntamiento de Barcelona en la que se exponen retratos de personalidades históricas catalanas. Fue inaugurada en 1871, año en que se colgó el retrato de Antoni de Capmany –obra de Manuel Ferran i Bayona– en la Casa de la ciudad. Este compendio de retratos de 47 personalidades históricas catalanas, cuyo último añadido fue el de Joan Maragall en 1971, pretende ser un espacio de reconocimiento y recuerdo –y propaganda, por supuesto– de quienes han hecho de Cataluña lo que es en los ámbitos político, cultural, económico… Un pedazo de historia barcelonesa y catalana de la que hoy es depositaria la Reial Acadèmia de Bones Lletres de Barcelona y de la que Luis de Requesens forma parte de ella.

LOS REQUESENS, UNA NOBLEZA DE SERVICIO

En 1884, su retrato, pintado por Joan Vicens Cots, pasó a decorar las salas del Saló de Cent del Ayuntamiento de Barcelona. Puede parecer un aspecto simbólico, casi nimio, pero toma su importancia cuando lo ponemos en contexto. De tiempos medievales o contemporáneos hay muchos ejemplos, de los Ramón Berenguer I o Guillem Ramon de Montcada a los Eusebi Güell o Jacint Verdaguer, pero obras de personajes que acariciaran el siglo XVI no hay tantas. De hecho, solo dos: Joan Pere Fontanella y Pau Claris. Es decir, dos personajes nacidos a finales de dicho siglo destacados por ser conseller en cap y presidente de la Diputación durante los primeros compases de la Guerra de los Segadores. Además, la figura de Requesens, dibujada como hombre de Estado –pues así lo fue para Felipe II, como veremos a lo largo del presente libro–, se ve más clara cuando citamos el otro catalán que pasó a formar parte de la galería el mismo año: Joan Prim i Prats. El general Prim, héroe de la Guerra de África, voz catalana en las Cortes de Madrid y gran valedor de Amadeo de Saboya tras la Gloriosa fue incorporado en 1884.

Es decir, de los escasos catalanes de tiempos modernos que decoran las paredes de la Reial Acadèmia de Bones Lletres el único que hizo carrera en el crucial siglo XVI hispánico es el protagonista de estas páginas: Luis de Requesens y Zúñiga.

Sin embargo, el procedimiento con respecto a la colocación de un retrato en esta selecta galería de personalidades catalanas no acaba aquí. La obra pictórica iba acompañada de un apunte biográfico de cada uno de los protagonistas. El de Requesens, escrito por Constantino Domingo Bazán,1 fue leído el 19 de diciembre de 1884. Más allá de la prosa recargada y el tono elogioso de este texto –no en balde, debían justificar la grandiosidad del homenajeado–, aquello que dicen de los Países Bajos no deja de ser significativo: calamitosa situación económica, notable empleo de las armas y Requesens como último dique de contención de un estallido inevitable y que tuvo lugar en noviembre de 1576. Pero las aristas de este gobierno fueron mucho más allá: heredero de todo lo que el duque de Alba dejó atrás, lo bueno y lo malo, tuvo que hacer frente a una rebelión abierta sin los recursos necesarios para someterla. Es más, se encontraba antes en negativo, y deudas acumuladas a un ejército descomunal, que con posibilidad de emprender acciones ofensivas con fondos que las sustentaran. Y, a pesar de ello, salió adelante hasta su muerte. Bazán concluía su referencia a este gobierno que «don Luis de Requesens y de Zúñiga mereció bien de su patria en la Gobernación de los Países Bajos; enalteciendo el nombre de España como el que más, no por el terror, sino con la hidalguía de su conducta».2

De hecho, encontramos a Luis de Requesens en otros compendios de retratos, como en Retratos de los españoles ilustres con un epítome de sus vidas,3 publicado entre 1791 y 1819, con efímero renacer entre 1882 y 1889, que tenía una evidente función propagandística. Acerca de Requesens, la brevísima nota biográfica ya decía «varón ilustre tanto en las artes de paz como en las de guerra». Aunque quizá lo más significativo sea que entre estos retratos hallamos predecesor y antecesor en el gobierno, así como varios de los insignes nombres con los que lo compartió: Fernando Álvarez de Toledo y Pimentel, don Juan de Austria, Pedro Menéndez de Avilés, Álvaro de Bazán o Sancho Dávila.
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Retrato ecuestre de Don Luis Requesens, atribuido a Hessel Gerritsz. Mira hacia la izquierda y sostiene un bastón. Al fondo se ve el relieve de Leiden.



Estos son solo dos ejemplos de cómo historia y memoria pueden ir de la mano según la ocasión y la necesidad o intención de quien cree una colección. Desde el punto de vista catalán o español, se coincide en considerar la figura de Requesens como clave en las relaciones entre Felipe II y Cataluña, así como un impulsor de carreras al servicio de la Monarquía.4 Fue un puente entre reinos, hombre de Estado, servidor del monarca hasta las últimas consecuencias –llegó a entregar la vida– y, en muchas ocasiones, cabeza visible de una política militar del Rey Prudente que cosechó tanto enormes triunfos como sonoros fracasos. La corte le consideraba un elemento clave –su cursus honorum así lo acredita–, pero Cataluña y la ciudad de Barcelona lo veían como uno de los suyos. La movilización total de los vecinos en su entierro en la capilla del Palau, el 17 de diciembre de 1577, así lo atestiguan. Barcelona se detuvo aquel día para despedir a uno de sus vecinos más ilustres.

Una carrera fundamentada en la guerra que Cataluña tomó como propia y con el gobierno de los Países Bajos como último gran escalón.

En general, hablar de los Requesens en época moderna es hablar de una familia al servicio de la monarquía, sea Trastámara o Austrias. Requesens, Cardona y Montcada eran las tres grandes familias catalanas de los tiempos modernos, como así lo aseguran algunos de los principales autores en cuanto al estamento nobiliario en Cataluña,5 aunque había una diferencia fundamental entre la primera y las dos segundas: los títulos. Los Requesens eran barones, no marqueses ni duques. Y no fueron ascendidos en el escalafón nobiliario –al menos dentro de la escala tradicional catalana–, sino que siguieron siendo barones de Molins de Rei y Castellvell de Rosanes. O, lo que es lo mismo, gobernaban y tenían jurisdicción sobre algunas localidades del actual Bajo Llobregat y Vallés Occidental: Molins de Rei, Castellví de Rosanes, Martorell, Sant Esteve de Sesrovires, Abrera, Olesa de Montserrat, Sant Andreu de la Barca y Castellbisbal.

La pregunta es, entonces, cómo una nobleza titulada de escasa potencia –comparada especialmente con aquellos nobles entre los que se movían– alcanzó una importancia tan destacada como para que su último miembro en servicio, antes de que pasaran estos títulos a los Fajardo, tuviera el currículum que Luis de Requesens llegó a coleccionar.

Por supuesto, la respuesta no es inmediata y radica en la trayectoria de servicio a la monarquía de los Requesens. Como se ha adelantado, ya desde los Trastámara. El iniciador de la rama de los Requesens a la que pertenece el protagonista de estas páginas fue Galcerán de Requesens, mano derecha de Alfonso el Magnánimo para los asuntos catalanes. Bien es sabido de la predilección del soberano aragonés por Nápoles, conquistada en 1442 tras una guerra contra los Anjou, por lo que el gobierno de sus reinos peninsulares quedó en manos, esencialmente, de su esposa María de Castilla y su hermano Juan –consorte de Navarra, por su matrimonio con la reina Blanca, y futuro Juan II de Aragón–. Pero en Cataluña, el hombre de confianza era un Requesens.

La entrega de la baronía de Molins de Rei –localidad a menos de 20 kilómetros de Barcelona– en 1430 es un buen ejemplo, aunque es más conocido por ocupar los cargos de baile general de Cataluña, de gobernador general de Cataluña y, sobre todo, de lugarteniente general de Cataluña. De hecho, este último era un cargo tradicionalmente vinculado a la familia real y fue la primera persona fuera de ella en ostentarlo. Con tal honor bajo el brazo, encabezó los intereses reales en las pugnas faccionales dentro del Consell de Cent a mediados del siglo XV.6 En su búsqueda de alianzas contra la oligarquía barcelonesa, y en nombre del rey, se alió tanto con los remença7 como con las clases menestrales barcelonesas. Tomó parte en el clásico conflicto entre la Biga y la Busca.8

De hecho, tras la suspensión del sorteo de consejeros decretada el 29 de noviembre de 1453 y al nombrar personal y arbitrariamente a cinco de sus partidarios, y afines a sus intereses, se ganó la enemistad de Barcelona. Esto quedó muy patente cuando, en plena tensión entre rey –ya Juan II– y las instituciones catalanas por la detención del príncipe Carlos de Viana, Galcerán de Requesens, recluido en su palacio de Molins de Rei tras haber abandonado Barcelona, fue detenido el 10 de febrero de 1461. Tras intercambiarlo por Juan de Beaumont,9 acabó exiliado en Valencia –donde falleció en 1465–. Todo ello, en un ambiente claramente prebélico, que ya encaminaba los ánimos a la Guerra Civil catalana de 1462-1472.

Este era el bisabuelo del Luis de Requesens y Zúñiga, pero su abuelo, Luis de Requesens i Joan Soler –vale la pena poner el apellido completo para evitar confusiones– continuó el servicio al rey. Acabada la Guerra Civil, y para honrar su servicio, el monarca le entregó el derecho a usar las armas reales en su escudo –de ahí que se dividiera en cuartos, dos con las cuatro barras de los reyes de Aragón y dos con las torres Requesens–.10 Sin embargo, este vínculo fue más allá: agotados de recursos tras la contienda, los Trastámara necesitaban dinero. Y la nobleza afín podía ser una buena fuente: Luis de Requesens i Joan Soler prestó 15 000 florines de oro, conseguidos por la venta de censales en Valencia. Pero el rey no pudo devolver dicha cantidad, así que le vendió a carta de gracia la baronía de Castellvell de Rosanes, con toda su jurisdicción, y la villa de Martorell.11 También por vía real recibieron la joya de la corona de la familia mientras esta estuvo afincada en Cataluña: el Palau menor de Barcelona, antigua posesión templaria que pasó a ser residencia oficial de los Requesens.12

No obstante, más allá de este resumen general de genealogía de los Requesens, con la exposición de la vida y obra de sus antecesores, centremos la atención en los pasos que conducen a que Luis de Requesens y Zúñiga tuviera la posición que tuvo. Su abuelo contrajo matrimonio en segundas nupcias con Hipólita Roís de Liori. Se había casado antes con Elfa de Cardona, con quien tuvo un hijo, Galcerán, que murió en 1505. Sin descendencia después del primer matrimonio, al menos legítima, fue la hija que le dio Hipólita la que heredó todo el grueso de títulos, bienes, rentas, jurisdicciones y contactos de los Requesens. Estamos hablando de Estefanía de Requesens, madre de nuestro protagonista.

En su testamento de 1509, Luis de Requesens i Joan Soler, casi como una premonición, decía de su esposa Hipólita «lexam dona poderosa e usufructuària de tots e sengles béns e drets nostres estant ella en viuda vidual e sens marit».13 Y así fue. Hipólita fue viuda de Requesens y «triste condesa de Palamós», como ella misma firmaba, hasta el día de su muerte en 1546. Nada más y nada menos que treinta y siete años después de que su marido falleciera. Se convirtió, de este modo, en la gestora de un amplio patrimonio nobiliario y su clientela y su única hija sería heredera de todo ello.

De hecho, aquí ya nos acercamos al momento clave que decidió la vinculación de los Requesens con la nueva dinastía. Estefanía de Requesens fue una de las prominentes damas de la época, vinculada con la monarquía reinante ya desde bastante antes de la fecha que lo cambió todo para la familia: 1519. Justo diez años antes, en 1509, el rey Fernando el Católico aprobaba pagarle una renta anual de 50 000 maravedíes en recompensa por los servicios de su padre –una donación confirmada por el nuevo monarca en 1519–.14 Aunque, por lo que a contacto y vínculo con la monarquía respecta, todo se aceleró con la llegada al trono hispánico de Carlos de Gante, el I de España, y futuro emperador Carlos V.

Muerto Fernando el Católico en 1516, el gobierno pasó de facto a su joven nieto, Carlos. Con su madre, Juana I de Castilla, recluida en Tordesillas, tomó las riendas de las coronas de Castilla y Aragón. Estas posesiones se sumaron a los territorios de los Países Bajos –la herencia borgoñona, lo salvado tras la muerte de Carlos el Temerario en 1477– y, poco después, con la muerte de su abuelo Maximilano I, a los territorios Habsburgo y a la dignidad imperial. Carlos, nacido en 1500, había heredado media Europa –y parte de América–.
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Mapa de los Países Bajos del Norte y del Sur con la forma del León Holandés de Joannes van Doetechum (1598). Con vistas del palacio de Bruselas y del Binnenhof de La Haya. En el marco, se muestran los retratos de Felipe II y siete gobernadores, desde Margarita de Parma hasta Alberto. En la parte inferior, Guillermo de Orange y los gobernadores nombrados por los Estados Generales desde 1579.


Tenía solo 19 años cuando se alojó en el palacio Requesens de Molins de Rei. Se celebraban Cortes catalanas en Barcelona cuando se declaró una epidemia de peste en la ciudad condal. Como era obvio, el joven Carlos se marchó de ella, pero no demasiado lejos. Los Requesens, como hemos visto, aliados tradicionales de los reyes antecesores a los Austrias, poseían desde 1430 la baronía de Molins de Rei por donación de Alfonso V el Magnánimo a Galcerán de Requesens. El palacio que presidía esta localidad –reformado y convertido recientemente en el Museo del Renacimiento de Molins de Rei– era de considerables dimensiones, con huertos adyacentes y con espacio para alojar no solo al soberano, sino a todo su séquito. De hecho, cuando se habla de Carlos y Molins de Rei acostumbra a asaltarnos una duda constante en cómo debemos de referirnos a él, si como rey o como emperador, pues fue cuando se encontraba en esta localidad catalana, el 30 de noviembre de 1519, cuando supo de su elección como emperador por parte de los electores alemanes.

Pero fuera de dignidades imperiales, este momento tuvo una repercusión crucial para los Requesens, pues ligó su camino al servicio real y cortesano a la nueva dinastía reinante en la monarquía. Como se ha dicho, el emperador Carlos V no estuvo únicamente recibiendo a los representantes barceloneses u otros nobles, que hacían idas y venidas desde la ciudad para tratar con él los asuntos que se deliberaban en las Cortes. También aprovechó para hacer política. Y en la época, los matrimonios eran un elemento esencial de la política nobiliaria y real.

De entre todos los cortesanos que lo acompañaban, nos detendremos en el más importante para la familia Requesens y su futuro: Juan de Zúñiga y Avellaneda. Este noble, hijo segundón de los condes de Miranda del Castañar, vinculó rápido su carrera al servicio real de la nueva dinastía: los Zúñiga habían apostado por el heredero cuando todavía estaba en Bruselas, que redoblaron con la prematura muerte de Felipe el Hermoso, y recogieron los frutos tras la muerte de Fernando el Católico. Juan de Zúñiga y Avellaneda recibió en 1511 el título de chambelán, o camarero, del joven príncipe Carlos, que apenas contaba con 11 años en aquel entonces. Es decir, la confianza se fraguaba desde la niñez del futuro emperador. Incluso antes de las Cortes catalanas ya mencionadas, Zúñiga había recibido nuevos honores: en 1517, el hábito de la Orden de Santiago y la Encomienda de Membrilla, tras destacarse en la solución de la revuelta de Málaga de 1516. Además, con un enfrentamiento claro entre las formas de la etiqueta borgoñona en las que había crecido Carlos y la realidad de unos reinos peninsulares que debía gobernar, Juan de Zúñiga estaba bien integrado en este complejo sistema palatino.15

Si hasta 1519 el rey le había proporcionado cargos palatinos y de órdenes militares vinculadas a la monarquía, fue en ese momento cuando le facilitó un buen matrimonio con la única heredera del linaje Requesens, la ya mencionada Estefanía. De este modo, se unían dos trayectorias de servicio real muy marcadas: la de una familia ligada estrechamente a los Trastámara en la Cataluña de la primera modernidad con unos de los mayores servidores directos del emperador desde que fuera príncipe. Fruto de este matrimonio nació Luis de Requesens y Zúñiga, el protagonista de este libro y gobernador de los Países Bajos entre 1573 y 1576, heredero de la casa Requesens y comendador mayor de la Orden de Santiago –título del que ya gozó su padre y por el que lo conocieron sus contemporáneos–.


Veamos cómo se fraguó todo. En 1519 se pactó un matrimonio que rompía directamente algunas de las cláusulas del ya mencionado testamento de Luis de Requesens i Joan Soler de 1509. Este dictaba que su hija Estefanía –no única hija, pero sí la única sobre la que aparece el clásico «legítima y natural» y no solo «natural»– debía casarse al alcanzar la mayoría de edad con alguno de los Requesens de las ramas sicilianas o, incluso, chipriotas. Por orden de preferencia: Berenguer de Requesens u otro de los hijos del Luis de Requesens siciliano –sobrino del propio testador– y, si no era posible, con un hijo de Nofre de Requesens, asentado en Chipre.16 Como es de sobra conocido, ninguno de estos enlaces se produjo. Lo que se acordó en 1519, por el contrario, fue el matrimonio entre Estefanía de Requesens y Juan de Zúñiga, que rompía así lo que el testamento del padre había dejado escrito. Por otro lado, Zúñiga no sería el heredero de un gran linaje, pues el primogénito de los condes de Miranda del Castañar era su hermano Francisco de Zúñiga Avellaneda y Velasco. Su mayor poder residía en la confianza más absoluta de Carlos V, ya emperador. Y no era poca cosa.

Para hacernos una idea de la disparidad nobiliaria en cuanto a rentas y títulos, miremos el matrimonio celebrado, finalmente, en 1526. Zúñiga aportaba algún dinero, pero la dote de Estefanía de Requesens eran las posesiones siguientes: castillo y término de Castellví de Rosanes con la baronía y villa de Martorell –incluidas en ella las villas de Sant Andreu de la Barca, Sant Vicenç de Castellbisbal y Sant Pere de Abrera–; y la baronía y término de Molins de Rei –con las parroquias asociadas, Santa Creu d’Olorda y Sant Bartomeu–. Todas ellas con toda la jurisdicción civil y criminal, alta y baja, mero et mixto imperio, y con todos los hombres y mujeres que habitaban allí. Además de ello, la residencia oficial, el Palau menor de Barcelona.17 ¿Es mucho o poco? Pues depende de con qué se compare: nada que ver con los enormes patrimonios de la nobleza más alta, pero el Zúñiga lo que podía aportar a este matrimonio era dinero –y no demasiado– y, sobre todo, un acceso directo a la corte imperial que muy pronto aprovecharon los Requesens.

Lo que sí salvaron los Requesens fue el apellido. Tal vez el lector profano a la historia de este linaje catalán se pregunte por qué, si el padre era Zúñiga y la madre Requesens, el personaje aquí trabajado se llama Luis de Requesens y Zúñiga. Eso se debe a que, en la capitulación matrimonial, fechada del 1 de julio de 1526, una de las cláusulas dejaba este aspecto bien claro:


E vol y consent lo dit Senyor Don Joan e axí és concordat entre les dites parts que lo fill ó filla qui heretarà lo castell, baronies, viles e cases demunt dites y si molts seran aquell fill ó filla que la dita senyora dona Stefania à soles anomenarà per son hereu o hereva o altrament ordenarà o disponrà [...] haja de prendre lo nom y armes de Requesens sens ninguna altra mixtura.18



Poco después de celebrado el matrimonio aparecieron en escena dos de los nombres que fueron grandes protagonistas de estas páginas. En 1528 nacía el beneficiario de esta cláusula testamentaria, el heredero del «castillo, baronías, villas y casas»: Luis de Requesens y Zúñiga. Lo hizo solo un año después de que llegara al mundo aquel a quien tuvo su vida ligada desde muy pequeño, el futuro Felipe II.

Luis de Requesens nació en Barcelona y recibió cierta educación catalana durante sus primeros años por parte de su abuela: Hipólita Roís de Liori, aún, y hasta el día de su muerte, «poderosa y usufructuaria». De hecho, resulta más o menos sencillo reseguir estos primeros años de vida del joven «Luisico», o «Lloyset», según el idioma, gracias a los ricos epistolarios que se conservan entre Estefanía de Requesens y su madre.19

Fruto de esta abundante y elocuente documentación podemos andar el camino que tomó el jovencísimo Luis de Requesens y Zúñiga, pues, donde iban sus progenitores, iba él. El matrimonio entre Estefanía de Requesens y Juan de Zúñiga llevaba asociado un elemento clave: la posición del marido en la corte de Carlos V. En los años posteriores a las Cortes catalanas de 1519 tampoco había dejado de escalar puestos en el seno de la corte carolina: la casa Zúñiga, su hermano en concreto, se había destacado contra las comunidades castellanas mientras Juan seguía como chambelán real; en 1524, fue ascendido a capitán de la guardia española –con sueldo de 600 ducados de oro–; en 1530 acompañó al emperador a su coronación en Bolonia, después de la de Aquisgrán en 1520; fue trece de la Orden de Santiago en 1527 y comendador mayor de la misma en 1532; y, como último honor en estas fechas –y quizá la mayor muestra de confianza del emperador en el padre de Luis de Requesens–, ayo del príncipe Felipe a partir de 1535. Este último, es probable que un oficio favorecido por la presencia de su hermano, el conde de Miranda, ya en los círculos cortesanos, como mayordomo mayor de la emperatriz Isabel de Portugal.20 Ser ayo del príncipe implicaba dedicación exclusiva. No en vano, tenía en sus manos la educación del heredero de la monarquía. Así, la presencia en la corte real se hacía indispensable y, con él, iría toda su familia.


Sin embargo, en todo este entramado cortesano, ¿dónde estaba Luis de Requesens?

Hasta el año 1534, el pequeño Luis de Requesens –recordemos, por aquel entonces tenía 6 años– estaba en Barcelona. A pesar de ser un niño enfermizo, había salido adelante. La primera educación la había recibido de su abuela, Hipólita Roís de Liori, como se transmite de algunas cartas de Estefanía a su madre: «Lloyset besa les mans de vostra senyoria y diu que estudiarà molt bé, y axí o fa, y que no serà [a]vesiat, y que tostemps se recorda de vostra senyoria, y que la vol més que a tots nosaltres, y que vol ser cathalà; que ja defensa la terra ab los altres patges del Príncep que li diuen mal de Catalunya».21 Así entró en la corte, aunque salió bien distinto. Sus cuotas de poder se multiplicaron con los años, así como su imbricación de los círculos cortesanos: en 1571 era la mano derecha de don Juan de Austria, hermano de Felipe II e hijo ilegítimo del emperador Carlos V, pero no hablaba catalán ni con los diputados del general.22

Pero volvamos al Luis de Requesens niño; tendremos tiempo de hablar del adulto. Llegó a la corte en 1534 y rápidamente se fraguó cierta complicidad entre él y el príncipe Felipe. Por carta del 31 de enero de 1535,23 Estefanía comentaba a su madre que el maestro del príncipe había aceptado tomarlo también bajo su tutela. Ella aceptó, por supuesto.

Y, de aquellos polvos, los lodos de Flandes.

Evidentemente, esta complicidad fue más allá del estudio. La formación intelectual y militar iba en paralelo a fiestas y travesuras infantiles. Representativas son dos celebraciones descritas con cierto detalle, en marzo y abril de 1537. La primera, en honor al infante Luis de Portugal, del que Estefanía decía que «lo Emperador lo mostra voler més que si li fos germà, y axí par que o sien; tant se semblen».24 Una fiesta marcada entre justas, bailes, damas y caballeros –literalmente–. La segunda, una justa de niños dirigida por el propio príncipe Felipe. Según explicaba Estefanía a su madre:


Entrà [Luis] en la festa que feu lo Príncep despús ayr, que corregueren la sortija a peu en lo hort de Palacio ab ses llances conformes a la disposició dels cavallers. Fou mantenedor lo Príncep y los aventurers foren trenta, que ningú pasava de dotze anys. Sa Altesa guanyà un pris y Lloyset no en guanyà ningú, però feo millor que molts altres majors que ell. Anaven tots molt galants; vingué’ls a veure tota la cort, que sert era alegria de veure tan bella companyia.25




Luis de Requesens, vemos, entró de lleno en una estructura cortesana, en la que convivía con la descendencia de la nobleza que residía en la corte. Esto implicó que entrara en contacto, desde niño, con todo tipo de personajes. Por ejemplo, le llegaron a proponer un matrimonio con una nieta de los Enríquez de 12 años cuando él solo tenía 8.26 No aceptaron; como es bien sabido, se casó con Jerónima d’Hostalrich en 1552.

Aunque no solo hubo tiempo para grandes fastos y política familiar: la infancia, noble o plebeya, del siglo XVI, o de cualquier época, son niños y niñas. Por ello, las travesuras en la corte también ocuparon espacio en la correspondencia. Según Estefanía, el pequeño Luis era bien visto por la emperatriz Isabel de Portugal porque «ne y a de altres molt entremetents y travesos, y aquest no fa sinó servir y ab molt tento devant Sa Majestat».27 Del joven Luisico llegó a decir la mujer de Carlos V, una vez que un hijo del marqués de Aguilar estaba a empujones con otros niños: «salíos vos allà y llegaos don Luis de Requesens acá, que soys bonico minino».28

La presencia cercana de Juan de Zúñiga con el príncipe hizo que, precisamente, los contactos de su hijo con los círculos reales se multiplicaran. Por poner algunos ejemplos: para la confirmación del joven Requesens la víspera de Navidad de 1535 el padrino fue el propio príncipe Felipe –de quien él era paje–: después de que Lloyset se lo pidiera: «Sa Altesa resta tan regosijat que a totom o diu y a mi em demana cada dia quan lo an de confirmar».29 Incluso se puede bajar el nivel de análisis hasta la más absoluta cotidianidad. Los envíos bidireccionales de regalos –comida, normalmente– entre el matrimonio Requesens-Zúñiga e Hipólita eran comunes. Por un lado, se describía cómo mandaron desde la corte cuatro cajas de mermelada; 160 camuesos –un tipo de manzanas–; cecina de carnero, jabalí, vaca y ciervo; y 12 quesos. Por otro, una serie de obleas que habían llegado a paladar real: «Lloyset besa les mans de vostra senyoria per lo que li a enviat; la una capsa donà al Príncep, y Sa Altesa pres una hostieta y menjassen la meytat y donà a Lloyset l’altra meytat, y dix que era molt bo: “que escribiese a su agüela que le enviase más”».30

Esta cercanía se multiplicó cuando la propuesta del maestro del príncipe de integrarlo en sus lecciones, se materializó. El 19 de marzo de 1537 empezó a estudiar formalmente con el futuro Felipe II –recordemos, el príncipe tenía 10 años; Luis, 9–. Es más, el noble catalán era el menor de todo el grupo.

Parecida a los otros festejos, el 4 de mayo de 1537 hubo una celebración con el mismo «orden del día»: justas de niños y sarao de meninas, donde «don Lluýs dansà la pavana y gallarda ab donya Anna de Çúñiga».31 Esta era su prima, hija del conde de Miranda. Aunque poco duró la fiesta. Por carta del 5 de mayo de Estefanía a su madre sabemos de una travesura de esa pequeña «corte infantil» del príncipe en el aposento del emperador; había aprovechado una ausencia del ayo del príncipe. A la que llegó Juan de Zúñiga, Carlos V le dijo que había hecho sentencia de todos menos del pequeño Luis. Perdonaron al príncipe, hicieron dar unos azotes al resto y los desterraron de palacio unos días. Concluía Estefanía la carta con un elocuente: «a Déu gràcies, ell [Luis de Requesens] és ben inclinat y ben volgut per totom, y cada dia se fa més bonico de cara y de dispusisió».32

Pero dejemos la anécdota de la cotidianidad de las relaciones cortesanas en estas líneas. En ese contexto también se forjaban las complicidades que se desplegaron en todo su esplendor en años posteriores y tuvo lugar un elemento ceremonial que, a la postre, resultó clave. Recibió el hábito de la Orden de Santiago cuando no había cumplido los 7 años. Le calzaron las espuelas y tomó a una edad muy temprana un honor que muchos nobles no lograban en toda su vida. De hecho, explicaba Estefanía las intenciones de su marido con sus dos hijos: «son pare tenia pensament de donar lo àbit al segon y no a ell; però vist les necessitats que Sa Majestat té y cada dia se le’n oferexen, perquè no y ha manera de medrar sinó per via de estos àbits, li a paregut fer donar lo de Santiago als dos, de manera que per avant també el tindrà Juanico».33 Este honor, como decía Estefanía, era importantísimo; algo clave para prosperar en las escalas de la altísima nobleza en las que se movió Requesens.34 De hecho, fue conocido por sus contemporáneos por ello. La forma habitual de identificación era por los títulos –por ejemplo, se hablaba de duque de Alba, no de Fernando Álvarez de Toledo y Pimentel– y Luis de Requesens no fue conocido entre sus contemporáneos como «barón de Molins de Rei y Castellví de Rosanes», sino como «comendador mayor de Castilla [de la Orden de Santiago]». Este título, recordemos, pertenecía a su padre, Juan de Zúñiga, y fue heredado por el aquí protagonista cuando este falleció. Una herencia marcada por la voluntad real, por supuesto.

Así pues, vista a grandes rasgos la vida palatina del matrimonio Requesens-Zúñiga vinculada a su joven hijo, podemos entender mejor cómo una nobleza de servicio, en el sentido más estricto del término, acabó ocupando algunos de los cargos más complejos de la Monarquía Hispánica.

Resulta evidente que son unos hechos narrados en un contexto epistolar –una madre que habla de su hijo a la abuela–, lo cual propicia dejar especialmente bien al pequeño Luis de Requesens, por encima de los demás si hacía falta. Aunque no lo destacamos por eso. No se pretende con estos ejemplos decir que Requesens tenía un carácter templado innato que puso a prueba durante su gobierno en Flandes. De hecho, era bastante explosivo. Sino que mostramos estos ejemplos para dibujar el escenario en el que Luis de Requesens se formó y creció. Era un cortesano más, integrado a la perfección en un sistema de economía doméstica formador de clientelas tan tratado por la historiografía,35 él y su familia, tan característico de las altas esferas nobiliarias de la época y que se repartían las cuotas de poder de la monarquía. No obstante, en ese escenario estaba en juego mucho más que la prosperidad de la familia o arreglar un buen matrimonio. Ese centro de poder tenía repercusiones que afectaban a cada rincón de los diversos reinos, pues de ahí salieron futuros virreyes, gobernadores o capitanes generales. No en vano, los Requesens-Zúñiga habían vinculado su posición al servicio y favor real, de ahí que la dualidad Juan de Zúñiga-Carlos V y Luis de Requesens-Felipe II sea clave para entender la escalada en el servicio y que un barón catalán se moviera entre grandes de España en igualdad –teórica– de condiciones, voto, honores, poder y voz.

LUGARTENIENTE GENERAL DE DON JUAN DE AUSTRIA Y LA REVUELTA DE LAS ALPUJARRAS

Puede que hacer un salto entre un Luis de Requesens de apenas 9 años que recibe el hábito de la Orden de Santiago hasta otro de 40 años cuando estalló la revuelta de las Alpujarras sea demasiado atrevido, pero para completar la parte central de su vida remitimos a las biografías generales publicadas.36

A grandes rasgos, se mantuvo bajo el servicio real dentro del séquito de Carlos V. Acompañó al emperador en su viaje por Países Bajos y Alemania entre 1547 y 1549. Regresó a su Barcelona natal al saber del fallecimiento de su madre, Estefanía, para después reincorporarse al campo imperial sobre Metz en 1552.

Quizá, desde el punto de vista militar, y al ver la importancia que tuvo después dentro de la dirección de flotas, así como para acercarnos a la vinculación entre el propio Requesens y la nobleza catalana, valga la pena detenernos en el encontronazo sucedido en la playa de Barcelona en septiembre de 1554. Allí se produjo un grave incidente entre las galeras de la Orden de Santiago –dirigidas por Requesens, como comendador mayor– y las de la escuadra de galeras de España, comandada por Bernardino de Mendoza. Y no fue a más por la intervención in extremis del virrey, que procuró alejar a los nobles barceloneses, y vecinos en general, que pretendían recibir –espada en mano– a Mendoza y sus marineros; lo que impidió, a su vez, que estos desembarcaran.

Veamos qué paso, porque un problema de protocolo –al menos en apariencia, las riñas personales entre Requesens y Mendoza y el pleito relativo a la herencia de Mencía de Mendoza, marquesa de Cenete, eran una causa mucho más verosímil– estuvo a punto de acabar con Barcelona levantada en favor de las galeras de la Orden de Santiago y de su comendador mayor de Castilla.

Las narraciones de este hecho son diversas, desde los Anales de Cataluña de Narcís Feliu de la Peña donde ya informaba de ello: el 20 de septiembre de 1554, estando dos galeras de Santiago en el muelle de Barcelona, cuatro de las reales las embistieron después de que no arriasen el estandarte en señal de respeto. El motivo que argumentaron los marineros de Requesens era que las de la religión de Santiago, no las galeras ordinarias, estaban al mismo nivel. Como respuesta, abordaron las galeras y capturaron a los oficiales.

Concluían los Anales de Cataluña acerca de este hecho:


Sintió el agravio don Luis de Requesens, que estava en su casa; llamó à sus parientes y amigos, que con grande séquito determinaron entrar en las galeras de Mendoza. Viendo el disturbio el Virrey, mandó detener en su galera à Mendoza, al Comendador y al conde de Aytona y à su suegro d. Miguel Gralla37 en sus casas; ricibió información del sucesso y remitiole al César y al Príncipe.38



Aunque no solo hablaba esta fuente. Desde el dietario del Consell de Cent se hacían algunas menciones.39 También lo encontramos citado en los breves resúmenes de noticias que son las Rúbricas de Bruniquer.40 Sin embargo, más interesante es ver qué enviaron Requesens y el virrey a la princesa regente –momento en que Felipe II se encontraba camino de Inglaterra para formalizar su matrimonio con María Tudor–. El marqués de Tarifa narró estos hechos de forma escueta: un encuentro entre galeras y malos tratos en público. Además, no cabe duda de que la llegada de una escuadrilla de galeras era un acto notable para la ciudad, pues amontonaba gente en las murallas y la playa, y lo que debía ser un día de celebración por poco no se transformó en un aún más violento altercado. Cuando los marineros de Mendoza saltaron a las galeras de Santiago, dieron «tratos de cuerda»41 a los oficiales de Requesens y se quitó el estandarte de la cruz del apóstol. La respuesta de los presentes fue la previsible: «el comendador mayor y todos los más de los cavalleros que ay aquí que andavan comigo y mucha parte de la gente del pueblo se alteraron de manera que fue menester tener al comendador mayor y al conde de Aytona en mi posada».42

Más extensa y emocional es la narración de Luis de Requesens. En ella se añaden muchos detalles que no aparecen en otras relaciones. Por ejemplo, aseguró que las galeras estaban desarmadas por no tener artillería entregada por el rey en ese momento y estar la infantería en tierra recibiendo su paga, pues esa noche debían ir al puerto de Rosas. Según decía, después de saltar la infantería dentro de sus galeras, acuchillaron el estandarte y lo tiraron al mar, y procedieron a dar trato de cuerda al patrón y sotacómitre, así como encadenaros a otros cuatro oficiales y soldados. Añadía, eso sí, otra información interesante que parece ser el origen último de todo este conflicto: Mendoza había enviado un alguacil a decir que abatieran el estandarte, cosa que la oficialidad de las galeras santiaguistas no hizo por orden de Requesens. Este entendía, por su título, que el capitán general de Santiago estaba en igualdad de rango con los otros capitanes generales de la monarquía. La reacción que tuvo al ver estas acciones de Mendoza fue irascible: embarcarse a toda prisa «para dar quenta de aquel estandarte que el rey y príncipe mi señor y la horden de Santiago en su nombre mentregaron y perder la vida por él, y el marqués de Tarifa me atajó los pasos com prenderme y traerme en persona aquí a su casa donde agora me tiene preso debajo de pleito omenaje y otras penas en nombre de su Magestad».43 Una carta, ciertamente, tensa, que escribió para informar de ello a la reina regente y en la que se decía que la ciudad de Barcelona en general estuvo en tensión: «Toda esta çiudad se alteró tanto anoche de ver una cosa tan mal hecha que cierto si don Bernaldino o qualquiera cosa suya saltara en tierra pienso que el virrey ni yo, que parece que soi parte en este negocio, no lo fuera para estorvar que no se hiziera algún gran escándalo».44

Con el pleito de las galeras en la corte, ¿cómo se solucionó el tema? Pues mal para los intereses de Requesens. Con Felipe en Inglaterra y el emperador en los Países Bajos, también les envió cartas para informar de los hechos, pero lo tuvieron difícil para actuar con celeridad. Todo eso mientras, preso en la posada del virrey, mandó a su hermano Juan de Zúñiga que saliera hacia el Ampurdán por si allí paraban las galeras. De hecho, el marqués de Tarifa ordenó a Mendoza que sacara las galeras de Barcelona y no hiciera parada en ningún lugar de Cataluña, así como que liberara a Requesens, Aitona y al resto solo cuando supo que dichas galeras habían abandonado aguas catalanas.45 Para evitar ulteriores encuentros, como las galeras de España solían invernar en Andalucía, las de la Orden de Santiago lo hicieron en Palamós.

Sin embargo, hemos adelantado que el asunto acabó mal para Luis de Requesens. No tanto por este desenlace, pues la sangre no llegó al río –o a la playa, en este caso–, sino por la respuesta recibida por el emperador y el futuro rey de la Monarquía Hispánica. Mientras que el Consejo de Órdenes se alteró sobremanera, el de Guerra y el de Estado no se pronunciaron. Faltaba la palabra del rey. Esta llegó en 1556. Felipe II –por medio se habían producido las famosas «abdicaciones de Bruselas», cuando Carlos V renunció a sus Estados en favor de su hijo– justificaba la petición de Bernardino de Mendoza y decía que, en adelante, la Orden de Santiago no debería abatir el estandarte con nadie a excepción del capitán general de las galeras de España. Recibida esta respuesta, Luis de Requesens renunció al liderazgo de la flotilla santiaguista. Una decisión en firme que ya vemos en los debates del Consejo de Guerra en la organización de la jornada de Orán de 1556, donde decían que «don Luys de Requesens, comendador mayor de Santiago, capitán general de las galeras de la orden de Santiago por algunos impedimentos ha hecho dexazón de las dichas galeras».46

Así fue como Luis de Requesens dejó de liderar esa flotilla, en un acto simbólico de enorme importancia: el comendador mayor de Castilla de la Orden de Santiago dejaba de dirigir las galeras de la propia orden –que, después de haber sido comandadas de forma interina por Juan de Zúñiga,47 su hermano, pasaron a estar lideradas por el caballero Sancho de Biedma ya durante la jornada de Orán–.48

No obstante, si hemos destacado este hecho, que ocurrió casi veinte años antes de que tomara las riendas del gobierno de los Países Bajos y quince previo a su primera gran actuación como militar durante la Guerra de las Alpujarras, es para mostrar dos cosas: por un lado, que, aunque escasa, algo de experiencia tenía en la dirección de galeras; por otro, ese punto de puente entre la ciudad de Barcelona –Cataluña en general, especialmente la nobleza– y los círculos cortesanos. Esto último lo demuestra la reacción airada de la población de la capital catalana y de la propia nobleza. Por ejemplo, se han citado los nombres de Montcada y Gralla, cuñado y suegro de Requesens, entre los retenidos por el virrey marqués de Tarifa. La lógica podría decir que son familiares, que es normal esa reacción en defensa de uno de los suyos, pero más interesante se pone el asunto cuando se sabe las pésimas relaciones –pleito mediante– entre la familia y cómo el matrimonio Gralla-Hostalric desheredó de forma cruzada a cada una de sus hijas. Sin ir más lejos, los capítulos matrimoniales entre Jerónima d’Hostalrich –mujer de Requesens– y Francesc de Montcada ya estaban escritos.49 Es decir, habían negociado un matrimonio que nunca se llegó a celebrar. La sustituta fue Lucrecia de Gralla, la otra hija de Francesc Joan Gralla i Desplà.

Tras este hecho, Luis de Requesens quedó desligado del servicio real hasta unos años después, en 1561, cuando fue nombrado embajador español en Roma y se incorporó a dicho cargo en 1563. Aunque en este capítulo preliminar pretendemos hacer un rápido seguimiento de la figura del Requesens militar, con la exposición de su experiencia en el arte de las armas, no tanto su cursus honorum stricto sensu. Por ese motivo, aunque la elección de Pío V como papa en 1566 no fue especialmente pacífica y tuvo en el noble catalán uno de los grandes responsables, no cumple su actividad en la Santa Sede los requisitos bélicos como para dedicar especial atención aquí. Así pues, remitimos a las monografías ya publicadas50 para quien desee ampliar información relacionada con este momento de su vida.

Porque el paso en su carrera que viene inmediatamente después de ese cargo de embajador en Roma –donde fue sustituido por su hermano Juan de Zúñiga, por cierto– ya nos encamina al factor militar, eje de este libro. No abandonó Roma por un motivo baladí, sino por haber sido elegido lugarteniente general de la Mar en 1568. Es decir, el segundo al mando en las escuadras de galeras de la Monarquía Hispánica, justo por detrás del capitán general de la Mar –en efecto, estaba al servicio del mismo cargo con el que había tenido el conflicto en 1554–. En este momento, y en una elección paralela, y nada casual, el nombramiento de capitán




































































































LA JORNADA DE LEPANTO

















































































LA EFÍMERA GOBERNACIÓN DE MILÁN: ENTRE LA REESTRUCTURACIÓN MILITAR Y EL CONFLICTO CON BORROMEO


















































EL NOMBRAMIENTO COMO GOBERNADOR GENERAL DE LOS PAÍSES BAJOS Y EL CAMINO ESPAÑOL
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